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l^c/o. (57, (jacinto 3/erda^uer, 'fibro. 

¿Mestre en Gay Saber, 

Mí estimado amigo: Ha dicho en alguna parte el Santo Obispo de 
Hipona: verba sant tamquam vasa fíctilia. En tal concepto y para 
que mejor se perciba el aroma que exhala su contenido, encía á usted 
descubiertos los que con el titulo de ^Etimologías catalanasy> le 
ofrece 

su muy a. a. y s. s. 

Q. B. s. M. 

^osé ¿Salari ^ ^ooan^. 
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^^L estudio etimológico para que tenga el carácter cien- 
tífico que requiere, presupone primero el diccionario 
de la lengua cuyas palabras han de ser objeto de 
examen, y en segundo lugar la gramática, que, tanto en las 
leyes de los cambios fónicos como en los principios de de- 
rivación y composición, da la clave para descubrir con se- 
guridad el origen de las palabras. No es mi ánimo entrar 
en uno ni en otro terreno, porque sería imposible circuns- 
cribir dentro de los límites de una nota, que no otra cosa 
es el presente trabajo, la materia que sólo puede ser objeto 
de más de un libro. Me propongo estudiar el origen y sig- 
nificación de las palabras: anyor, anyorar^ anyorarse, anyo- 
ra, anyorament, anyoranca y escardalench^ y de la compara- 
ción muy en uso: aít com un Sant Pan, 



Anyor, anyorar, anyorarse, anyora, 
anyorament, anyoranca. 



Estas palabras, objeto de predilección de los poetas ca- 
talanes, los líricos en especial, derivan de la forma funda- 
mental anyor, modificación fónica de la palabra latina an- 
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gor, debida al cambio de ^ en y, que se realiza también en 
otras palabras como en planyer de plangere y en estrenyer de 
stringere. En el Diccionari de la Rima de Jacme March 
(1371), cuyo manuscrito guarda la Biblioteca colombina de 
Sevilla, según el dato que he de agradecer á D. Mariano 
Aguiló y Fuster, se halla anyors en plural. 

De esta palabra anyor procede el verbo anyorar, lo mismo 
que de amor deriva enamorar y se usa también en forma 
reflexiva anyorarse. El verbo proporciona la radical para 
formar el sustantivo anyora que solamente se emplea como 
complemento de trovar, es decir, trovar anyora, al par de 
los verbos pensar, tancar, trovar^ etc., que con sus radicales 
dieron origen á los sustantivos pensa, tanca, trova. El mo- 
numento más antiguo en que he hallado el verbo, pero 
usado como reflexivo, es la Crónica Catalana de Ramón 
Muntaner, en la cual se encuentra una sola vez y es en el 
capítulo 52, página 99, en que se lee: e axi nous enyorets, 
que com vingats, be trobarets encara tant a fer, que beus 
en podrets tolre lo desig (1). 

Anyorament se formó por adición del afijo -ment, del latín 
-mentum, á la radical de dicho verbo, como en nodri-ment 
de nodrM* que corresponde á mitri-mentum de nutriere. En 
anyoranca se unió también á la radical del verbo el afijo 
'anga, lo mismo que en venjanca de venjar, cuyo afijo corres- 
ponde á -antia derivado del participio de presente latino, 
según puede verse comparando cons-tanca, const-antia y 
const-ant-em, etc. Esta doble forma, anyorament y anyoranca 
para expresar una misma idea es un testimonio de riqueza 
de la lengua que ofrece otros ejemplos análogos en uso en 
una misma época simultáneamente. Sirvan en comproba- 
ción de este aserto las palabras tomadas de obras de la Bi- 
blioteca Catalana, que publica D. Mariano Aguiló: ordona- 
ment (Crónica de D. Jaime I, cap. 19, pág. 17) y ordonanca 
(LuU-Felix de les Marauelles del mon, parte I, cap. 6, pági- 



(1) Crónica catalana de Ramón Muntaner; texto, original y traducción 
castellana por Antonio de Bofarull. ^Barcelona, 1860. 



Digitized by VjOOQIC 



etimologías catalanas. 7 

na 46); aueniment (Lull id. cap. 9, pág. 73) y auinenca (Grón. 
de D. J. cap. 29 p. 49); naixement (Boades, cap. 12, pág. 140) 
y naixenca (Tirant lo Blanch, vol. I, cap. 20, pág. 59); cotiei- 
xenca {LxilhFelix parte I, cap. 1, pág. 11) y coneixement (Boa- 
des, cap. 5, pág. 45). La palabra anyorament es quizás la 
forma más antigua de las dos y solamente se lee tres veces, 
escrita enyorament, en los capítulos 175, 233 y 269 de la Cró- 
nica citada de Ramón Muntaner. 

Para estudiar la significación de los vocablos que sirven 
de epígrafe á este artículo no debe perderse de vista la raiz 
de angor, que es ang^ y se halla en otras palabras que de ella 
proceden, como en ang-ere, ang-ina, ang-us-tu-s, ang-us- 
t-ia, angu-i-s, angu-illa, etc., cuya significación fundamental 
envuelve la idea de estrechez. En latín, según Festo (apud 
Paul. Diac. pág. 8 Lind.), angor significaba en sentido recto 
«la fuerza de la enfermedad que constriñe y estrangula la 
gai*ganta á la cual se da comúnmente el nombre de angi- 
na;» mas en sentido figurado angor est aegritudo premensy es 
decir, una tristeza que nos oprime, según la definición dada 
por Cicerón en sus Tuscul anas (lib. IV, n. 8). Nebrij a es- 
tuvo, pues, acertado al definirla en su Diccionario latino- 
hispano diciendo que mngor, es aquella angustia, ansia ó 
congoja que así se refiere al ánimo como al cuerpo,» y en 
esta misma acepción, pero solamente en poesía, usa el ita- 
liano la palabra angore, 

A tenor del uso en la lengua catalana expresan dichas 
palabras la idea de un sentimiento de tristeza, que no es la 
misma tristeza, y al par también la de un deseo que tam- 
poco es el deseo mismo. En corroboración de esto basta te- 
ner á la vista lo que se lee en la Istoria de Valter e de Gri» 
selda, traducción de la que escribió Petrarca, hecha en el 
siglo XV por Bernat Metge, poniendo en parangón la tris- 
teza, el deseo y la anyoranca, como tres ideas inconfundi- 
bles, pues refiriéndose áGriselda dice el traductor: «En ella 
no podia hom conexer algún senyal de tristor, ne que ella 
anyoras ne desigas la fortuna prospera que auia perduda.* 
Valga esto por lo que respecta á la sinonimia, que en 
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cuanto á la significación sobreabundan los ejemplos que 
pueden aducirse, entre los cuales citaremos el que nos 
ofrece la poesía Anyorament del músico-poeta D. Anselmo 
Clavé, quien empleando esta palabra en su genuína acep- 
ción, dice: 

Presa de greu fatiga 

soleta ploro 

mon goig ausent, 
EU á tomar molt triga 

y en tant jo moro 

d* anyorament. 

En igual sentido se halla usada la palabra anyoranca en 
la poesía que con el titulo ¡Axó ray! fué premiada en los . 
Juegos Florales de 1866, y es autor de ella D. Mariano 
Aguiló y Fuster. En la misma se lee: 

EU creu fallona dexarme 
y jo no vull altra cosa: 
no 'm migrará 1' anyoranga 
por molt temps que estiguia fora. 

El estado de ánimo que caracteriza á este sentimiento se 
halla atribuido de una manera particular á la idea de .espe- 
ranza, por el laureado poeta D. Jacinto Torres y Reyató, 
quien en la poesía Amor que le fué premiada en los Juegos 
Florales de 1875, la aplica con suma delicadeza al acompa- 
ñarla con un epíteto adecuado, diciendo: 

¡Amor... Flam que llumena 
viviflcat en auras d' esperansa, 

lias que ais cors encadena 

misteriosa anyoransa 
per millo Amor que en altre mon s* alcansa. 

La anyoranca ó anyorament^ pues, no es más que: la pe- 
sadumbre QUE CAUSA EN EL ÁNIMO LA AUSENCIA Ó PRIVACIÓN 
DEL OBJETO Ó COSA AMADA QUE SE DESEA Y ESPERA CON VEHE- 
MENCIA. 

Los portugueses tienen en la palabra saudade un exacto 
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equivalente de anyoranca y anyorament, y á ella (ion el tí- 
tulo de Himno á una palabra dedica un artículo D. Adolfo 
de Castro en sus «Estudios prácticos de buen decir y de ar- 
canidades del habla española,» el cual empieza en los si- 
guientes términos: «¡Oh palabra Saudade! ¿cuál se asemeja 
á tí?» y más adelante dice: «... Tii, saudade, eres mucho 
más: Eres todo el pensamiento que la soledad inspira. Eres 
al par el deseo de volver pronto á la presencia del amante 
y amado, de la amada y la amante, Eres, en fin, la espe- 
ranza. Pero esperanza, deseo, pensamiento y dolor todo en 
la vehemencia impaciente de un corazón donde domina el 
más tierno afecto... ¡Oh palabra sublime! Tú no puedes 
servir para la expresión de pensamientos innobles. El de- 
seo impetuoso de mundanales bienes, se llamará codicia, 
pero jamás saudades...» 

Muy de buen grado transcribiría en este lugar por ex- 
tenso el citado artículo si el objeto de una monografía eti- 
mológica no me obligara á ceñirme en estrechos límites 
para no ser difuso más allá de la justa medida. Conste, sin 
embargo, que el título de Himno á una palabra con que en- 
cabeza el autor el mencionado trabajo es suficiente para 
dar idea de su admiración por una palabra que es expre- 
sión de sentimientos que no tienen en el habla castellana 
una locución equivalente, y el Himno á la palabra saudade 
bien puede aplicarse sin alterarlo en un ápice á las pala- 
bras anyorament y anyoranca^ porque todas envuelven en 
sí la significación de un fenómeno psicológico idéntico, 
que tan bien saben expresar las lenguas habladas en las 
regiones de la península ibérica cuyas costas bañan el Me- 
diterráneo y el Atlántico. 

Por lo manifestado hasta aquí es bien patente la inexac- 
titud de la frase echar de menos aplicada alguna vez como 
equivalente de anyoranca^ porque puede echarse de menos 
una cosa sin que su falta ó privación haga mella en nues- 
tro espíritu. También es inadecuada para el propio objeto 
la palabra nostalgia^ que se ha empleado con idéntica in- 
tención, pues según su etimología deriva de vó:to; (nos- 



Digitized by VjOOQIC 



10 



ETIMOLOGÍAS CATALANA/6. 



tos) retorno, vuelta, y ah(oq (algos) dolor, y ha sido formada 
como término técnico de medicina para significar la en- 
fermedad causada por un deseo violento de volver al país 
de que uno salió. 

Si la lengua castellana, por otra parte tan rica y armo- 
niosa, hubiese contenido en su tesoro de vocablos el equi- 
valente á la palabra anyoranca, el príncipe de los ingenios 
hubiera evitado sin duda un circunloquio para expresar la 
misma idea, pues no otra cosa parece lo que Cervantes es- 
cribió en una de sus novelas ejemplares. La Española in- 
glesa, en los siguientes términos: «Con el tiempo y con los 
regalos fué olvidando los que sus padres verdaderos le ha- 
bían hecho; pero no tanto, que dejase de acordarse y suspU 
rar por ellos muchas veces.í> Estos recuerdos y suspiros ¿qué 
son sino una exposición analítica y descolorida de lo que 
en síntesis expresa un solo vocablo, la palabra anyorama 
tan rica en matices de significación? Por esto con justo 
motivo nuestro eminente é inspirado poeta D. Jacinto Ver* 
daguer, Pbro., al dedicar á S. A. la infanta D." María de la 
Paz, hoy princesa de Baviera, la sentida poesía que lleva 
por título Anyorama, la encabeza con las siguientes pa- 
labras: 

Sabesseu lo cátala 
sabriau que es anyoransa, 
la malaltia deis cors 
^ transplantats á térra estranya, 

la que deguereu sentir 
quan lo vostre 's transplantava 
espanyola flor gentil 
á les boyres d* Alemanya: 
aqueix mal que sois té nom 
en nostra llengua estimada, 
aqueixa veu deis ausents, 
aqueix sospir de la patria 
que crida sos filis llunyans 
ab amorosa recansa, 
aqueix tendré llanguiment 
d' un cor amant á qui falta 
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quelcom que hi está arrelat 
com en un arbre la branca. 



Las breves indicaciones que preceden son parte para ad» 
quirir el convencimiento de la necesidad de un estudio eti- 
mológico y crítico con objeto de poder fijar en cuanto cabe 
la significación de las palabras de la lengua catalana como 
base del estudio comparativo de la misma con otros idio- 
mas. 



Escardalench, ca.— adj. 



En algunos diccionarios de la lengua catalana se echa de 
menos esta palabra, que en el de D. Pedro Labernia se ha- 
lla expuesta únicamente como sinónima de flach, magre, 
faltando la equivalencia en castellano. El inspirado autor 
de la Atlántida, la empleó, bien que con una pequeña alte- 
ración ortográfica, en la estancia 38 del primer canto de la 
misma. A falta de datos lexicográficos, quedó la versión del 
vocablo como problema de interpretación que estaban lla- 
mados á resolver los que quisieron tomar á su cargo la ar- 
dua empresa de trasladar á otra lengua las bellezas de fondo 
y de forma del original. Llamo ardua á esta empresa aten- 
dida la insuficiencia y escasez de medios con que puede 
contar quien se proponga traducir con la fidelidad que re- 
quiere, sin rodeos ni circunloquios, una obra literaria es- 
crita originariamente en catalán. Por esto es muy digno de 
estima el trabajo en que D. Melchor de Paláu, primer tra- 
ductor en prosa castellana del mencionado poema, puso 
todo su esmero y especial empeño en seguir paso á paso al 
autor en cada palabra, como la sombra sigue de cerca y de- 
linea la figura del cuerpo que la proyecta. No cabe duda de 
que si el poeta insigne puso á contribución el rico vocahu- 
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lario de la lengua catalana, el laborioso é inteligente tra- 
ductor contribuyó por su parte á allegar datos comparati- 
vos importantes para el diccionario catalán-castellano, sir- 
viendo al mismo tiempo su trabajo como comentario de la 
obra que había de ser interpretada después por traductores 
extranjeros. No era, sin embargo, posible, por las razones 
antes apuntadas, que quedaran felizmente resueltas todas 
las dificultades de un trabajo de esta índole, y en prueba de 
ello se ofrece á nuestra consideración y examen la palabra 
que encabeza este articulo. Dice el autor en el lugar antes 
citado : 

Apar que la serp monstre, per extrafé* un cometa, 
s'enarborás ab ales d'incendis al cel blau, 
ó que, al assalt pujanthl, s'hi fessen esqueneta 
osquerdalenchs dimonis y rebuig del negre cau. 

Los cinco traductores de la Atlántida han interpretado 
esta palabra de cuatro maneras diversas y aun opuestas, 
pues en la primera versión que se hizo en prosa castellana, 
la tradujo D. Melchor de Paláu i^ov hirsutos demonios, cuya 
interpretación siguió literalmente Mr. Alberto Savine en 
su traducción en prosa francesa al escribir démons velus. 
Apartáronse también de la idea del original, el traductor 
en verso castellano, D. Francisco Díaz Garmona, al decir 
negivs demonios, y luego el traductor del poema en prosa 
italiana D. Luís Suner empleando el calificativo demoni 
sciancatij mientras que Mr. JustinPépratx en su traducción 
francesa en verso se acercó más á la idea del autor y por 
consiguiente á la genuína significación del vocablo conde- 
cir démom décharnés. 

Dado el silencio de los lexicógrafos con respecto á esta 
palabra y la diversidad de opiniones expuestas de un modo 
tan contradictorio por los citados traductores, hay que 
echar mano de la etimología; ella puede declarar de la pa- 
labra su origen y desenvolver la significación que se halla 
envuelta como núcleo en el seno de la misma. 
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Debe precederse primero al estudio d^ la forma y después 
al de la significación. 

Por el análisis de la forma de esta palabra se distingue 
cada uno de sus elementos constitutivos, que pueden expo- 
nerse separadamente de esta manera : es-card-al-ench. 

La raíz es cam- de caro, nü. De la misma se formó en la- 
tín carn-at'Us y por composición in-carn-at-us y ex-carn-at' 
US, En catalán se usa el afijo -ench aplicado á muchos adje- 
tivos y lo deriva del latín 'inc- que se halla en prop-inqu-ns 
de prope. De ahí que formando de excarnatus otra palabra 
por medio de dicho afijo resultará ex-carn-at-inc-iis, ala 
cual, en virtud de los cambios fónicos generales, corres- 
ponde es-cam-ad-ench ó es-carl-ad-encH por el cambio de 
n en I como en Barcelona de Barcinona, Palermo de Pa- 
normus, Bolonia de Bononia, etc., verificándose simultá- 
neamente también una metátesis, cuyo fundamento se ex- 
plicará más adelante, la cual dio por resultado la palabra 
es-card-^al-ench que es objeto de este análisis. 

Respecto de la significación hay que tener en cuenta que 
excarnatus equivale á descarnado, y que el afijo -enchlo em- 
plea el catalán las más veces para indicar una cualidad in- 
cipiente, una tendencia á una cualidad, en especial la de 
los colores, y en este concepto dice: hlav-erích que tira á 
azul, de 6¿aw, azul; negr^enchnQgvnizo, de negre, negro; 
grogu-ench amarillento, de groch, amarillo; vermelUench que 
tira á encarnado, áévermell, encarnado, etc. En esta circuns- 
tancia estriba sin duda el fundamento de la metátesis de 
es-carl-aá-ench en es-cará-al-efich , porque hubiera podido 
confundirse como palabra derivada de escarlata, pues si 
bien no existe una forma parecida y de igual derivación en 
catalán, se halla no obstante escardenc^-enco en significación 
de rojo, escarlata, en la lengua provenzal, según se lee en 
Lou tresor du felibrigeáe Mistral. 

Queda, pues, sentado que es-card-al-ench propiamente y 
según la etimología no significa descarnado, sino men- 
guado de carnes, que tira á flaco, equivaliendo por el uso 
á enjuto de rostido y seco de carnes tal cual el héroe manchego 
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es retratado por Cervantes en el capítulo primero del (J&i- 
jote, y envuelve la idea de estatura más bien alta q^ie baja 
y de agilidad, por cuya razón se usa solamente Cútáó cali- 
ficativo de seres personales reales ó imaginarioíP. En tal 
acepción empleó este adjetivo aplicándolo á la'^sonomía, 
que es el signo exterior de la persona, el maíógrado poeta 
D, Antonio Gamps y Fabrés, quien en la poesía que con el 
título Al temps vell le fué premiada en l0i& Juegos Florales 
de 1871, dice lo siguiente: 

¿Perqué, si *1 nostre pit, lo froiit ferreny, la testa, 
Las caras empedrehidas, y la Cdlrada pell, 
La cara oscardalenca, la ñ&TLch. grassa, buUenta, 
Tot es cátala en naltres, no ho es també 1 cervell? 

No es, pues, exacta la traducción de escardaiench por des- 
camodo ó por fldco^ y lo sería más por su forma la palabra 
macilento, derivada de macer, comparada etimológicamente 
con aquélla, si el uso no le hubiese dado . la significación 
de flaco, descolorido y triste, según la Real Academia Es- 
pañola. 



Alt coxn un Sant Pau. 



Esta comparación se usa en Cataluña cuando se quiere 
ponderar la estatura de un individuo. Deriva de una tradi- 
ción que tuvo su origen en Barcelona y nada tiene que ver 
con la estatura de san Pablo, cuyo retrato nos describe 
Simeón Metaphrasto en la vida de santa Tecla mártir ico- 
niense. Simeón Metaphrasto, hagiógrafo y cronista bizan- 
tino, vivió en el siglo décimo de nuestra era y escribió en 
griego Las vidas de los santos, de las cuales las más impor- 
tantes han sido publicadas por los Bolandistas en las Acta 
sanctorum. Su obra no es original, sino una paráfrasis de 
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las biografías que andaban dispersas en los archivos de las 
iglesias y de los monasterios. 

Al distinguido helenista Dr. D. Matías Garbo y Ferrer, 
oficial de la Biblioteca de la Universidad de Barcelona, 
debo la noticia de la biografía mencionada y el haber fijado 
la atención sobre las palabras que le sirven de preámbulo, 
en las cuales se hace el retrato del Apóstol. Dícese en ella 
que san Pablo se hospedó en Iconio, ciudad de Siria, en 
casa de un hombre piadoso y honrado, llamado Onesi- 
phoro, quien al tener noticia de que el Apóstol se acercaba 
ala ciudad salió á su encuentro acompañado de su mujer y 
de sus hijos, movido por el deseo de verle, pues tenía idea 
de él por la descripción que le había hecho Tito. Y prosi- 
gue el biógrafo: ^Sw/ Be ílaliXov ¿pxc(ji.£V5v, avSpa oTov o Títou 
)v6yo? ÚTcéYpatJ/e, Ppaxrjv rt¡v Y¡/a>t(av, ^Ckhy ty)v xs^aXYjv, aYxúXov 
Tá<; xvíjij^a;;, YP'^^ov, cuv¿;?puv, 7:poG£)tTiy.bv, tc (jieí^ov (pávaí xai 
xatp'(í)TaTOv, ydp^'zoq OsCrj!; TreTcXYjpw^ji.évov xatps, cpr^at Tzphq auTCV, 
üTvT^páTa T5U euXoYTQi^ivou. (1) — al ver venir á Pablo, es decir, 
tal cual Tito le había descrito, bajo de estatura, calvo, zam- 
bo, de nariz aguileña, cejijunto, atento, y, añadiré loque es 
más importante y hace más al caso, lleno de divina gracia; 
dijo, dirigiéndose á él: salud, siervo del bendito Dios,-- 

Esta pintura del Apóstol no pudo dar origen á la compa- 
ración, la cual por otra parte ha de tener su fundamento. 
Este está basado en una costumbre local de Barcelona en 
la Edad Media , que hallamos explicada en el tomo II 
de las Memorias de esta Real Academia. Al describir Don 
Manuel de Bofarull y de Sartorio la primera entrada so- 
lemne en Barcelona de su XXVIII conde D. Garlos I, dice, 
en la página 265 del mencionado tomo: *Por frente del do- 
sel desfilaron todas las Cofradías saludando con sus bande- 



(1) Basilii Selevciae ín Isavt-ia episcopi— De vita ac miraculis D. Theclae 
virginis mnrtyris Iconiensis übri dvo— Simeonis Metaphrastae Logothetae 
de eadem martyre tractatus singiilaris.— PetrusPanlinustiletaous, Decanus 
Bruxellensis, é tenebris nunc primúm eruit, Latiné vertit, notisque illustra- 
uit — Antverpiae-Ex officina plantiniano, Apud Joannem Morotum. 1608. 
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ras al rey, que después de prestado el juramento volvió á 
sentarse en la silla. Guardaron el orden siguiente: Los 
aechadores;— Los marineros... Los espaderos con la repre- 
sentación de san Pablo que llevaba la gran espada de la 
ciudad.'^ Después añade en la nota puesta al pié: «Esta co- 
losal espada precedía al gremio en todas las funciones de 
esta clase y la llevaba el mozo de cordel de mayor estatura 
y corpulencia que era dable encontrar... Su hoja de finí- 
simo temple tiene 68 pulgadas de longitud y 2 y 11 líneas 
de ancho.» La espada, pues, por sus dimensiones exigía 
que el que la llevara fuese de estatura alta, y la costumbre 
de ver, en actos idénticos al descrito, un hombre vestido 
como san Pablo, dio origen á la idea deque el Apóstol era 
de elevada estatura y valió después como término de com- 
paración de los individuos de estatura gigantesca. 



-5=,^,^- 
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